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PRÓLOGO

			
La noche es gélida, nublada y silenciosa.

			Echo de menos el cantar de los grillos que, durante las estaciones más calurosas, se colaba a través de las ventanas abiertas. Ahora, el crepitar de la chimenea es mi única compañía. Al menos, mientras ella permanece dormida.

			Zirandell, encogida entre los cojines del sofá que yo mismo construí al mudarme a esta casa, parece tener una pesadilla por cómo mueve los pies con nerviosismo y murmura palabras ininteligibles. Una gota de sudor le cae por la frente, y pienso que tal vez debería alejar el sofá de la chimenea para la próxima ocasión que me visite.

			Huele a bosque, a infusión recién hecha y a sueños cumplidos.

			Agarro una silla y la coloco cerca de ella, intentando no molestarla. Sobre una mesita de madera, dejo las infusiones de hierbas que acabo de preparar. Al notar mi presencia, abre los ojos como si las pestañas le pesaran una tonelada. El verdor que transmiten ilumina más que la propia chimenea, más que cualquier vela, incluso más que las lunas y las estrellas.

			—Buenos días, Göh Bel… —Se estira en el sofá y no puedo evitar reírme porque su cuerpecito de elfa no llega a abarcarlo por completo.

			—Sigue siendo de noche, Ziri. —Le tiendo una de las infusiones—. Hierba del bosque con frutos silvestres y miel. Evita los resfriados, tómala.

			Se incorpora, frotándose los ojos. Parece que no sabe dónde se encuentra, qué sucede a su alrededor. Ha dormido apenas una hora, pero parece tan perdida que cualquiera diría que ha despertado en un mundo que no es el suyo.

			En parte, no lo es, me recuerdo.

			—Muchas gracias. —Su sonrisa consigue estremecerme. Han pasado los años y, sin embargo, siempre consigue despertar en mi interior un fuego inextinguible. Me da vida, aunque también me la quita. Una parte de mí está convencida de que conseguiría acabar con cualquier guerra, como ya hizo una vez. Es esa determinación en las palabras, ese brillo en la mirada… Es eso que tiene por dentro que llega a las personas como si hubiera nacido para dar paz al mundo—. ¿Quieres que continuemos?

			Veo cómo se recoloca en el sofá. De detrás de su espalda, agarra un cuaderno y una pluma que se habían perdido entre los cojines.

			Zirandell acudió a mí con un propósito hace unos días: contar mi verdad. Limpiar la imagen que quedó del rey Göh Bel, que pasaría a la historia por ser un traidor para todos. Nunca eligió el amor, pero tampoco escogió a su pueblo. Tan solo fue —fui, me obligo a recordar— un goblin perdido que tomó decisiones por impulso en base al odio, el amor y la venganza.

			

			¿Y es que no era eso lo más poderoso del mundo? ¿Lo que movía todas las acciones existentes? El amor, siempre el amor, que corrompido se convertía en odio con la misma facilidad con la que una cerilla se prendía en fuego con el mínimo roce.

			—¿Estás segura? —Seguía sin convencerme la idea de que Zirandell escribiera mi historia y la publicara. Ella había conseguido hacerse un nombre entre los autores de Heros. Ella podía considerarse uno de los mayores talentos del reino. Y ahí estaba: a punto de arriesgar su carrera para limpiar la imagen de un goblin que, ante los ojos del mundo, llevaba un lustro muerto.

			—Nunca he estado tan segura de algo como de esto, Göh Bel. Quiero escribir tu historia. Quiero que la gente te conozca, que te perdone. Quiero que tu pueblo se sienta orgulloso del líder que fuiste. Así que adelante, vuelve a contarme tu historia.

			Niego con la cabeza, incrédulo por su compromiso.

			—No sé cómo no te cansas de escucharla.

			—Uno nunca se cansa de lo que de verdad le gusta. —Me estremezco cuando me guiña el ojo al terminar esa frase.

			—Está bien. —Me levanto de la silla y me coloco a su lado en el sofá. La chimenea ilumina nuestros rostros y enciende mi corazón. Sus iris brillan, candentes por las llamas—. Espero que tengas la tinta preparada. Voy a contarte una historia cargada de dolor y cenizas.
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